
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA (2 Tim 2,9) 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 10 

ALGUNOS RIESGOS EN LA INTERPRETACIÓN DE LA 

BIBLIA 

 

1. INTRODUCCIÓN 
 

Seguimos con temas generales que nos ofrecen criterios básicos para comprender la 

Palabra de Dios. Hoy nos detendremos en algunos criterios que nos da Mons. Romero 

para evitar riesgos en la interpretación. ¡Claro, no todas las interpretaciones de los 

textos pueden estar adecuadas! Ya en el tema 8, recordemos que reflexionamos sobre 

2 riesgos: “desencarnar” la Palabra o “encarnarla demasiado”. 

 

Seguimos recibiendo saludos de diversas partes del mundo con sus impresiones sobre 

este curso bíblico: 

 

VER VIDEO José Manuel Mira  

Un abrazo. José Manuel Mira. Hasta Murcia, España 

 

Nosotros, seguimos utilizando el recurso de la entrevista. Por eso, preguntamos a 

Mons. Romero:  

 

- ¿Qué riesgos debemos evitar en la interpretación de la Palabra? 

 

 Y quiero recordar aquí con agradecimiento, cuando el Papa actual, Pablo VI, hace 

dos años, a los obispos que nos reuníamos en Roma, todos de Latinoamérica, nos decía: 

«Queridos hermanos obispos de Latinoamérica, ustedes andan buscando con inquietud el 

lenguaje para evangelizar ese continente tan admirable, ese continente tan lleno de 

esperanza; y el Evangelio de Cristo es la respuesta». Y el Papa decía que esa inquietud por 

buscar el lenguaje que la gente entienda para llevarle el mensaje de Jesús y esas dimensiones 

nuevas que el Evangelio está encontrando, porque son irradiaciones que iluminan la 

actividad del hombre en la tierra, decía el Papa estas palabras: «Que no sea frenada esa 

inquietud de evangelizar al hombre con sus inquietudes de hoy, que no sea frenada por 

aquellos que han perdido la sensibilidad de los problemas actuales del mundo y que tampoco 

sea aprovechada por aquellos que quieren introducir, en el Evangelio de Cristo, otras 

soluciones que no son las cristianas». Aquí tenemos el sano equilibrio de la evangelización. 

Que nadie nos frene en este lenguaje que la Iglesia habla, para decirle a los hombres que 

hay una esperanza en la Iglesia; pero que nadie abuse, también, de nuestro lenguaje, 

queriendo justificar con el Evangelio otras doctrinas que no son las de Cristo. 
[4° Domingo de Cuaresma. “La misa única”. 20/Mzo/77; I-II, 8] 

 



Un doble criterio nos ofrece Mons. Romero: 1) que nadie nos frene en anunciar la Palabra, 

pero, hay que hilar fino, 2) que tampoco nadie abuse queriendo justificar con la Palabra lo 

que no es; eso se llama “manipulación” de la Palabra.  

 

- Mons. Romero, ¿podría darnos 3 riesgos concretos en los que podemos caer interpretando 

la Palabra de Dios? 

  

 Hermanos, nuestra Iglesia tiene que tener mucho cuidado, las queridas comunidades 

de base, los grupos de reflexión, para que al reflexionar en la Biblia, en la Palabra del Señor, 

no busquen otra cosa más que la sabiduría de Cristo Crucificado, no el poder de la política 

o del dinero. ¡A cuántos ha seducido y los ha hecho sal insípida ese apoyo frágil de las 

fuerzas de la tierra! Ni tampoco en el otro extremo: la puesta de las armas y de la violencia. 

No es el lenguaje Cristiano. 
[5° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia cuya debilidad se apoya en Cristo”. 05/Feb/78; III, 192] 

 

Claramente aquí, Mons. Romero, nos está previniendo para no caer en 3 riesgos: 1) justificar 

–con textos bíblicos– el acceso al poder, 2) justificar el acceso al dinero y 3) justificar la 

violencia; son 3 manipulaciones de la Palabra de Dios que se han dado a lo largo de la historia 

y que, lamentablemente, se siguen dando.  

 

- ¿Qué tenemos que hacer, Monseñor Romero, para evitar los riesgos en la 

interpretación de la Palabra? 

 

 Nos toca a nosotros sacerdotes convertirnos a la verdadera Palabra de Dios, para 

que ni por exceso ni por defecto se convierta en palabra de hombre. Tiene que ser una 

conversión a lo que Dios quiere, a lo que Dios dice. Esa Palabra de Dios tiene una misión 

religiosa, dijo el Concilio, pero por eso también una misión humana y, por ser religiosa, 

busca hacia Dios; pero, por ser humana, busca también de resolver y ayudar a los hombres 

en sus grandes problemáticas de la tierra. O, como dijo el Papa, es una evangelización que 

tiene una relación íntima con la promoción, con la liberación. Y es aquí donde toca la 

conversión de los sacerdotes a una verdadera búsqueda de lo que Dios quiere en esta 

predicación: que sea verdadera evangelización de Dios y que sea también la auténtica 

promoción que Dios quiere en el mundo, porque separarlas sería olvidar el gran precepto 

del amor: amar al prójimo y preocuparse de sus necesidades, de sus situaciones concretas, 

ayudarle como el buen samaritano al pobre herido que estaba por el camino. 
[Jueves Santo. “Misa Crismal. La unción del Espíritu”. 07/Abr/77; I-II,14] 

 

Aquí aparece otro de los grandes temas de Mons. Romero, LA CONVERSIÓN, un 

llamado no solamente a los sacerdotes sino a todas y todos. Fue un tema recurrente en él, una 

de sus exigencias continua… lo iremos viendo a lo largo de este curso.  

 

Mons. Romero ¿Qué consejos prácticos debemos de tener en cuenta para leer mejor 

la Palabra? 

 

 Hemos visto pasar en el Evangelio de hoy (Mt 2,13-18) varios personajes en los cuales 

podemos vernos a nosotros mismos, a nuestra historia, a nuestro momento: así hemos de 

leer el Evangelio no como una novela que pasó hace veinte siglos, sino como una 



encarnación de Dios que se hizo hombre en un momento histórico, para que de ese momento 

aprendamos también a vivir el evangelio en los momentos que nos toca vivir a nosotros. 

Es necesario, pues, de poner un poquito de fantasía: como que se está leyendo una novela 

cuando leen el evangelio: prescindir un poco de aquel ambiente de hace veinte siglos, o 

mejor dicho, trasladarlo a nuestro ambiente: El Salvador, 1977, y así es como hemos de leer 

el evangelio. En los momentos de problemas de la familia, de la Patria, de la propia vida 

leamos siempre el evangelio pero trayendo aquel momento para que me ilumine este 

momento de aflicción, ese momento de esperanza: esto que vivimos cada uno en su familia, 

en su propia vida, o en su propia patria. 
[Festividad de los santos inocentes. “Dios escoge providencialmente a los hombres para sus planes de 
redención”. 28/Dic /77; III, 104] 

 

Hemos escuchado en boca de Mons. Romero un ejercicio práctico sobre cómo leer la 

Escritura: varios personajes en los cuales podemos vernos a nosotros mismos… hemos de 

leer el Evangelio no como una novela que pasó hace veinte siglos, sino como una 

encarnación de Dios que se hizo hombre en un momento histórico, para que de ese momento 

aprendamos también a vivir el evangelio en los momentos que nos toca vivir a nosotros. 

Es necesario, pues, de poner un poquito de fantasía: como que se está leyendo una novela… 

En los momentos de problemas de la familia, de la Patria, de la propia vida leamos siempre 

el evangelio pero trayendo aquel momento para que me ilumine este momento de aflicción, 

ese momento de esperanza: esto que vivimos cada uno en su familia, en su propia vida, o en 

su propia patria. 

 
Pausa musical 

 

2. ACTUAR 
 

Pasemos a algunas  

- PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y REFLEXIÓN de esta catequesis bíblica romeriana:  

 

 ¿Cuál es el doble criterio que nos propone Mons. Romero para evitar la manipulación de la 

Palabra? 

 ¿Cuáles son 3 riesgos concretos sobre los que Mons. Romero previene a las Comunidades 

de Base, a los grupos de reflexión para que no caigamos en ellos? 

 ¿Por qué no podemos separar la verdadera evangelización y la auténtica promoción que 

Dios quiere en el mundo? 

 

- También algunas preguntas para PUESTA EN PRÁCTICA DE LAS ENSEÑANZAS 

BÍBLICAS DE MONS. ROMERO 
 

 ¿Conocemos casos concretos –a lo largo de la historia o en la actualidad– de manipulación de 

la Biblia? ¿Por qué se manipula la Palabra de Dios? 

 ¿Qué podemos hacer para que nuestro anuncio de la Palabra sea verdadera evangelización y 

que sea también auténtica promoción humana? 

 ¿Por qué, Mons. Romero, propone la conversión para evitar la manipulación de la Palabra?  

 ¿Qué exigencias de conversión debemos de realizar en nuestra vida para que, ni por exceso ni 

por defecto, la Palabra de Dios se convierta solamente en palabra humana? 



 

Hermanas, hermanos: hasta aquí nuestro tema de hoy sobre algunos RIESGOS A EVITAR en la 

lectura de la Palabra 

 

Para finalizar, Mons. Romero, ¿Qué otro ejercicio práctico podría aconsejarnos para meditar 

mejor la Palabra de Dios? 

 

     ¿Cuáles son los personajes que aparecen aquí en esta escena del evangelio? (Mt 2,13-18)... las 

madres y los niños… Herodes, el sanguinario… san José… los soldados… hay un conjunto de 

personajes en los cuales nosotros tenemos que ver la historia nuestra, los personajes malos para no 

ser como ellos. Es el pecado que la Iglesia repudia. La Iglesia es el Reino de Dios que trata de copiar 

en los corazones, lo bueno que aparece en el evangelio para eliminar de la sociedad, de la familia, 

del hombre, todo lo malo que el evangelio también repudia. 
[Festividad de los santos inocentes.  “Dios escoge providencialmente a los hombres para sus planes de redención”. 28/Dic /77; 
III, 105] 

 


